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SALTAR DE LA BASILICA DE SANTA MARIA DE LOS ÁNGELES  

A LA PORCIÚNCULA 

 

 Muchos de los que tienen la posibilidad y el privilegio de poder visitar la Porciúncula, 

han dicho que, cuando entran a la enorme Basílica que la contiene, no pueden evitar la emoción, 

incluso el llanto, la movilización de algo muy profundo, interno a ellos mismos. Aclaro que 

esto me ha ocurrido también a mí. Me pregunto: ¿Qué es lo que tanto nos moviliza en esta 

pequeña construcción? ¿El hecho de estar ante una obra de más de 800 años?, ¿la simplicidad 

bella de su estilo?, ¿el saber que muchas de esas piedras fueron puestas por las manos de 

Francisco y sus primeros compañeros?, ¿la pobreza y sencillez de vida que inspiran?, ¿el hecho 

de que sea la cuna desde donde nació nuestra Orden?, ¿el clima de oración que inspira? 

Seguramente éstos, y muchos otros que no alcanzo a expresar, son los motivos que influyen en 

estos nobles y significativos pensamientos y emociones.  

 La reflexión que me produce esto es la siguiente: La grandeza de la Orden, reconocida 

en todo el mundo, la veo reflejada en la enorme Basílica de Santa María de los Ángeles, pero 

el origen, el carisma, el núcleo espiritual, el motor original, la piedra fundamental, la veo 

plasmada en la pequeña capillita de la Porciúncula.  De hecho, si le quitáramos esta capillita a 

la basílica, ella perdería su esencial sentido. Sería simplemente un templo más que los fieles y 

los turistas visitarían sin mayor motivación.  

 Dicho esto, me ocupo ahora de lo que tiene atraída mi atención desde hace tiempo. 

Desde que comencé con este servicio que se me ha encomendado no paramos de disminuir. Ya 

en el 2019 expresaba que éramos pocos para atender todas las Casas que entonces ocupábamos. 

Pero la realidad sobreviniente acentuó aún más esa situación: el fallecimiento de tantos 

hermanos queridos, la edad y enfermedad creciente de otros, la salida de hermanos, la escasez 

de vocaciones. Podríamos, y de hecho lo hago, preguntarnos por qué esto sucede, especialmente 

la salida de hermanos y las pocas vocaciones. Les confieso que no sé la respuesta.  Pero lo que 

sí sé es que ésta es mi vocación y aquí quiero continuar y terminar mi vida. Solamente que me, 

y nos ha tocado, vivir esta época de saltar de la “basílica” a la “capillita”.  

 Éramos “basílica” porque nuestras entidades de origen tienen una historia grandiosa. La 

Provincia de la Asunción, con sus 411 años, las fundaciones, los templos, su protagonismo en 

la historia de Argentina, con un beato prócer como Esquiú y tantos otros hermanos. La 

Provincia San Miguel, con sus frailes pioneros de la evangelización y promoción de zonas 

inexploradas, llevando la Buena Noticia y el progreso, con hermanos emblemáticos como Fr. 

Buenaventura Giulianni. La Custodia Fray Luis Bolaños, que pudo rescatar de las entrañas 

espirituales del Paraguay su esencia franciscana, con múltiples obras, gracias principalmente a 

la osadía y pertinacia de los frailes vascos, y con el testimonio del apóstol Fray Luis Bolaños y 

del mártir Fray Juan Bernardo. Cuánta grandeza de historia, motivos para dar gracias a Dios. 

Pero hoy estamos para volver a la “capilla”, a la Porciúncula, a lo poco, a lo pequeño, a lo 

esencial, a lo que humildemente podemos, a, de algún modo, empezar de nuevo. Y ojalá 
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tengamos la humildad y fortaleza para hacerlo con decisión y convicción. Algo de esto ya se ve 

reflejado en lo que, en el último capítulo hemos plasmado como mandato: “Que el gobierno 

provincial, según los criterios de la consulta realizada a la provincia, cierre o deje la cantidad 

de presencia que crea conveniente.”1 

 Pero este proceso, no es una opción resignada de achicamiento, sino una decisión 

esperanzada de que el Señor nos volverá a enamorar de nuestro carisma, de modo que la gente, 

como cuando entra a la Porciúncula, al vernos se emocione por nuestro coraje, por nuestra 

forma de vida. Lo hemos dicho en la última reunión de Guardianes; en esos días tuvimos la 

oportunidad de valorar que la mayoría de los hermanos estamos decididos a ser constantes y 

perseverantes en nuestra vocación, pasando a tratar de vivir en mayor fidelidad a nuestro 

carisma. Por otro lado, pudimos valorar que la gente, la Iglesia, el mundo, aprecia el carisma 

franciscano, y que, con la ayuda de laicos y otros religiosos, queremos identificar y definir más, 

para vivirlo más fiel e intensamente, en el próximo Capítulo de las Esteras.2 

 Hermanos, se acerca la fecha de la 

Solemnidad de nuestro Fundador San 

Francisco de Asís. En este año tenemos la 

consigna de recuperar la esencia de la Regla 

Bulada como fuente inspiradora de nuestra 

forma de vida; y la celebración del Pesebre 

de Greccio, como otra “porciúncula”, la que 

eligió nuestro Señor Jesucristo, nada menos 

que para salvar a todo el mundo e implantar 

entre nosotros el Reino de Dios. No 

tengamos miedo, no perdamos tiempo para volver también nosotros a nuestra “porciúncula”. 

Allí nos espera el Señor Jesús para recibirnos, junto con su Madre, para enviarnos, con la fuerza 

del Espíritu Santo, dónde y cómo Él quiera.  

¡Feliz día de San Francisco! 

 

 

 

 

                                                           
1 Mandato Nº 3 del Capítulo Provincial Intermedio 2022. 
2 Cf. La Circular con motivo de los 411 años de la Provincia de la Asunción (Prot 01-120-410) 


